
Núm. 191 37 

DIARIO DE MADRID 
DEL LUNES 10 DE JULIO DE 1809. 

Sta. Amalia y Sta. Rufina—Qta. horas en la iglesia íe Carmelitas 
descalzos, 

Observ. Meteorológicas de antes de ayer. Afee. Ast.r. de hoy. 

Épocas. 

7 de la m. 
1 s del día. 
% de la t. 

Termimet. 

14 
17 
16 

s. 
s. 
s. 

Barómet. I Atmósfera. 

25 p.iofl. 
2 5 p. I 1 1;. 
?5 p . I l f l . 

Ou. uor-ou.yD, 
Nordou.yD. 
Nordou. y D, 

El 28 de la Luna. 

Sale el Sol á las 
4 y 351 m. y se po­
ne á las 7 y 21. 

dj 

JDichos y sentencias ,*ie/ filósofo Zenon. 

. El docto y famoso Zenon , natural de Elea en el Peloponeso, fue dis-
> cipulo en la filosofía del célebre Parménides. Se le atribuye la invención 
de la dialéctica, y vivió acia el año de quinientos quatro antes de Jesu­

cristo. Aplícasele á este sabio griego, entre otros, los dichos .conceptuo­
sos siguientes. 

Habiendo sorprehendido y pillado Zenon en un hurto á un esclavo 
.suyo, le mandó azotar,} pero el esclavo le reconvino, y repuso que no 

r¡podía ser azotado, porque habiéndole aquel dia oído hablar á su amo 
;-sobre la fatalidad, sabia que el destino le compelía á q.ae aqutl mismo 
jí.dia debía hacer forzosamente aquel robo. Con todo eso , le respondió 
fZenon, no debías ignorar que también ese propio día estaba decretado 
,por el destino que yo te azotase. 

¡Feliz pueblo!, ¡dichosa ciudad, solía decir .este filósofo, donde se ala-
iba mas la virtud de los habitantes, que la hermosura de sus habita­
ciones! 

Habiendo convidado á Zenon los embaxadores de cierto príncipe á ua 
banquete expléndido, se admiraron de que no les respondiese ni una 
|palabra. Preguntáronle que ¿quál respuesta le habían de llevar á su se­
ñor? Decidle , les respondió el filósofo , que vosotros habéis \ isto á un 
yíejo que sabe callar en medio del bullicio de un festín. 
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Acostumbraba decir Zenon que las riquezas eran un bien forastero 

para nosotros, al qual no nos debemos apegar. Uno de sus amigos, á 
quien^10 le agradó este parecer, llamó á un hombre, y le dixo en se­
creto que fuese y engañase á Zenon, dieiéndole que una de sus mejores 
tierra? y haciendas se la habia destruido un enemigo suyo. Al o ir esto 
Zenon , mostró apesadumbrarse mucho. ¿Veis, Zenon, le dixo su ami­
go , como las riquezas no nos son tan extraageras como habéis sentado? 
No me retraigo de lo dicho, replicó el filósofo , porque no es riqueza 
aquella precisa hacienda de cuyo producto vive el hombre, y que si le 
falta se queda sin tener que comer. Yo me hallo en este caso. 

Viendo Zenon en un festin á un glotón que se atracaba con grande 
voracidad, y qu¿ de qualquier pisto se echaba las mejores presas, tomó 
él en el suyo un gran pescado, arrimósele á s í , c hizo como que le iba á 
comer todo. Viéndolo el glotón, le echó una ojeada con muestras de 
grande i r a , y r.opodia disimular la inquietud que le causaba el que el 
filósofo no le dexase probar de aquel pez. Conociólo Zenon , y le dixo 
con gran tranquilidad: amigo, v aed paciencia, y sufrid ahora mi gula 
en hartarme solo de este plato, por la que yo escoi sufriendo con in­
dignación en veros atracar indistintamente de todos los demás. 

Cierto hombre acaudalado, y mui poseído del luxo, el regalo y la 
conveniencia, quería disimular su pasión con pretextar que quería dis­
culparse de otras cosas, diciendo que era bastante rico para acudir á 
eodas las necesidades, y que ¿dónde las habia de emplear mejor que en 
su propia persona? pues no hacia en esto mas que disfrutar y hacer uso 
de los bienes que le habia presentado la fortuna. Oyéndolo Zenon , le 
d'xor iimi bien me parece; pero respondedme,amigo: si vuestro cocine­
ro os sirviese todos los dias una (fornida tan salada que no la pudieseis 
aguantar, ¿ao le reprehenderíais aquel exceso? Y si el cocinero á esta 
reprehensión repusiese que tenia un gran alrsacen de sal de su amo, y 
que no podia dexarla perder, sino gastarla principalmente en su servi­
cio y persona', ¿qué le replicarais á esta satisfacción? 

Tenia este filósofo un discípulo llamado Aristón, que hablaba sin ce« 
sar , pero sin substancia en quanto proferia. Oyéndole un dia el maes­
tro hablar mucho, y cansado de sus sandeces , le preguntó: amigo, ¿vis­
te acaso alguna vez decir á tu padre que estaba ebrio quando te 
engendró? 

£1 efecto de una elocuente arenga, decía Zenon, no es tanto el exci­
tar los aplausos de sus oyentes, sino de apoderarse con tanto imperio 
de todas sus facultades, que no cesen de dark palmadas de elogio. 

Sobre el estudio de la física y los sistemas* 

¿Q:ié ha' en la naturaleza á mas de los hecho-:? Nada seguramente. 
Solo hai individuos y fenécenos enteramente separados anos de otros. 
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Con que la ciencia de la física , que tiene por objeto conocer las pro­
piedades de los cuerpos que la naturaleza encierra, seiá una cera co-
le-cion de hechos coordinados de uno ú otro modo-, y por consiguiente 
el'verdadero método de estudiar la física será el de la observacioo. Los 
hombres han observado en todos tiempos; ¿pero han tenido siempre la 
venturosa facilidad de observar bien? A la verdad que es dolerosísimo 
el atraso que ha padecido siempre el progreso del espíritu por el apego 
á los métodos que los mayores adoptaron. Seamos ingenuos, y confe­
semos de buena fe que qua.ido la observación había suministrado peces 
datos á los sistemas adoptados, y que la explicación de íes fenómenos 
DO podia hacerse sin el auxilio de varias hipótesis, era preciso admitir 
principios arbitrarios, porque al fin de algún modo se habían de resol-
Ver las dudas que ocurrían. Pero quando después la maestra del hom­
bre , es decir la experiencia , fue ampliando los confines de los conoci­
mientos huaianos, y cedió á la cuidadosa observación nuevos hechos 
que podian destruir los principios hipotéticos y arbitrarios que se ha­
bían forzosamente admitido, era menester haber abandonado las supo­
siciones , y dar entrada á las verdades luminosas que exigían su lugar 
en los métodos científicos. ¡Pero con quinto dolor no echará de ver el 
que contemple la historia de la física, que en el moments en que los 
hbmbres habían de dexar con'generosa franqueza lo que evidentemente 
veian falsificado, fue quando puntualmente se atrincheraban en sus má­
ximas, y defendieron como verdades los mas palpables absurdos! ¡Qué 
funestos efectos no produxo la furiosa manía de sostener los sistemasí 
¡y qué los sistemas, esto es , las hipótesis hechss para explicar- muchos 
fenómenos, que no se hacían comprehensibles de otro modo porque 
aun no se habían descubierto muchos hechos , y porque había infinitos" 
vacíos en ei orden arbitrarios de nuestros cenocituientos! Qualquiera 
que seriamente se proponga á examinar tan rara obstinación , es preci­
so qae suelte la risa á carcajadas. Pero tal es el desvarío del espíritu de 
los hombres. 

•' Por esta razón, quaíquiera que desee hacer progresos en las ciencias 
naturales es menester que nunca pierda de vista unas máximas impor­
tantísimas, quales son, de que los sistemas no tienen en sí mismos ver­
dad alguna; que solo hai <ie cierto en ellos los hechos que la naturale­
za ha suministrado á la observación ; que son meramente modos de con­
cebir nuestros; que no existen en la naturaleza, sino en las cabezas de 
los hombres $ que no siendo estas humanamente infalibles , no será de 
adnirar que en su modo de concebir se hayan equivocado , ó puedan. 
equivocarse j que esta so:pecha provechosa debe hacer que se desconfie 
siempre de la verdad de los métodos, y que observando como existen­
tes solo los hechos naturales, y admitiendo las verdades nuevas que se 
manifiesten á nuestra atención , es como puede llegarse á quedar en al­
gún sistema permanente j ó no en un sistema, sino ca ua orden coordi­
nario de hechos, sin que haya vacíos que hayan menester llenarse con 
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sj:.o;iciones arbitrarias. Es verdad que hasta que no se necente hacer 
hipótesis;, ellas serán oportuuísimas para descubrir nuevas verdades; 
p;ro con la condición de que se han de mirar siempre como medios pa­
ra addantar los progresos de las ciencias, y no como muros invulnera­
bles c irresistibles para impedir estos mismos progresos en defensa de 
la verdad y de los derechos de la razón. 

NOTICIAS PARTICULÁP.ES DE MADRID. 

AVISO. 

Quien quisiere hacer puja ó mejora para desde 25 de abril próxima 
pasado á los aprovechamientos de los pastos que tiene y produzca la 
dehesa de Arganzuela en la ribera del rio Manzanares, con inclusión de 
lo que ocupan las alamedas plantadas por el Canal hasta el pie de los 
malecones de dicho Cinal , perteneciente á los propios de Madrid, acu­
da á la secretaría de ayuntamiento del Sr. D, Vicente María de Arau-
naj y para su remate se ha señalado el lunes 17 de este mes, á las doce 
de su mañana, en las casas consistoriales, 

Hoi en la calle de S. Buenaventura, casa núm. 8 , el Sr. Bernardina 
á% Rueda dará uaa completa función, tanto en la maroma tirante, co­
mo en la cuerda floxa, en la que se esmerará el Sr. Corcuera $ se haría 
varios juegos de manos muí divertidos y curiosos j en los grupos se ha­
rán varias fuerzas, equilibrios y destrezas 5 se bailará por la graciosa 
pareja el minué afandangado ; terminando la función con Ja pantomi­
ma del arlequín barbero. Se principiará á las ; f en punto de la tarde. 

VENTAS. 

Se vende un diccionario francés de la academia. Quien quiera verlo j 
tratar de ajuste acuda al despacho principal de este periódico, Carrera 
de S, Gerónimo, 

Se vende un relox nuevo de oro , con llave de lo mismo , escape de 
cilindro , de esqueleto, y de repetición, hecho en Madrid, con el nom­
bre del autor, que costó mis de 4.5 rs . , y se dará por 33. La persona 
que quiera comprarle acudirá al reloxero que yive en la calle del Prín­
cipe , frente, al coliseo del mismo nombre. 

•TEATH.9, 

En el teatro del Príncipe, á las 8 de la noche, se executará la come­
dia, en 3 actos, titulada El Sombrero que habla, con tonadilla y saínete, 

CON REAL PRIVILEGIO. 
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